
DON GREGORIO, NUESTRO OBISPO

Asentado en la curia de la archidiócesis madrileña, dijo sí a una llamada del Nuncio que sobrecogió
su alma y condicionó su vida. Zamora, desde entonces, ocupó ya su corazón como nunca antes otra
tierra lo había hecho. Dedicó más de doce años al servicio de una diócesis que lo acogió como
padre y pastor. Vivió con intensidad apostólica su ministerio. Disfrutó con la gente sencilla de
nuestros pueblos. Experimentó la fragilidad en su carne y en la de sus colaboradores inmediatos.
Sufrió también los sinsabores propios del tiempo recio que le tocó vivir tanto dentro como fuera de la
Iglesia. Dios sabrá premiar su entrega generosa y perdonar sus errores. La comunidad cristiana de
Zamora llora su pérdida y encomienda al Señor a quien ha sido su Obispo en estos últimos años,
pidiendo al Dios de la vida que lo acoja en su seno y lo resucite en el último día. Que descanse en
paz, que descanse en Dios.
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Monseñor D. Gregorio Martínez Sacristán nació en Villarejo de Salvanés,
población perteneciente a la diócesis de Alcalá de Henares. Se formó en el
seminario mayor de Madrid y fue ordenado sacerdote el 20 de mayo de 1971.
Se licenció en Teología, con especialización en Catequética.
 
La parroquia del pueblo madrileño de Colmenar de Oreja fue su primer destino
entre 1971 y 1974. Tras un paréntesis de dos años para cursar estudios en París,
regresó a España y fue nombrado coadjutor de la parroquia de Santa Eugenia.
Fue responsable del departamento para los adultos de la delegación
diocesana de Catequesis, y capellán del Hospital Beata María Ana de Jesús.

BIOGRAFÍA Y SEMBLANZA

OBISPO DE ZAMORA
Su preocupación fueron las tareas cotidianas de gobierno, huyendo de los reconocimientos públicos. Disfrutó de
manera muy especial durante las visitas pastorales. En el ámbito rural quiso hacerse presente de manera
especial, convencido de que era allí, entre la gente sencilla, donde tenía que estar como pastor. 
 
Sensible y solidario
Tenía presente la realidad de la pobreza y lo que la acción caritativo-social de la Iglesia significaba. Siempre
ponderó con sano orgullo la realidad de Cáritas Diocesana y manifestó la importancia que tenía en la acción
evangelizadora de la Iglesia. Su presencia en diversos encuentros y centros de Cáritas manifestaba su cercanía
personal con los pobres y excluidos. Comentaba con ironía “Los de Cáritas sois los que más presencia me
demandáis”. Se hizo presente en las residencias de mayores, en Proyecto Hombre, en el Centro regional de
rehabilitación de Alcohólicos, en la prisión de Topas, etc. Siempre de forma cercana y sencilla.
 
Agradecido a los colaboradores
Fueran compromisos de mayor o menor entidad, supo agradecer la generosidad de los agentes pastorales en la
tarea compartida de la evangelización: catequistas, voluntarios, movimientos, asociaciones religiosas, agentes
de Cáritas Diocesana -y otros muchos- estuvieron siempre en el corazón de nuestro pastor. 
 
Objetivo Pastoral Diocesano
Trabajó denodadamente en el diseño de cada uno de los Objetivos Pastorales Diocesanos implicando no solo a
los sacerdotes sino a todo el pueblo de Dios. 
 
Religiosidad Popular
Nunca fue ajeno a la importancia de la Religiosidad Popular llevando a efecto, con empeño y tesón, el estatuto
marco de cofradías.
 
Educación
Destacó como el interlocutor directo con diferentes consejeros de educación de la comunidad autónoma.
Particularmente se significó en la defensa de la asignatura de religión como un derecho fundamental de las
familias. 
 
Seminario
Apostó por el cuidado de las vocaciones y dedicó tiempo a los seminaristas, preocupándose de preservar el
seminario san Atilano como un centro de excelencia educativa. 
 
Cultura
Demostró su preocupación por la cultura apoyando iniciativas concretas de promoción del patrimonio religioso,
particularmente la puesta en marcha del Museo Diocesano que da valor a la ciudad y propone un verdadero
itinerario catequético a sus visitantes.

Dirigió el Instituto de Teología a distancia y colaboró en la parroquia de san Vicente Ferrer. Fue miembro y
relator del III Sínodo diocesano de Madrid, delegado diocesano de Catequesis, profesor de Catequética
en la Facultad de Teología San Dámaso, colaborador en la parroquia de San Ginés de Madrid, y miembro
del Consejo Presbiteral.
 
Fue nombrado Obispo de Zamora el 15 de diciembre de 2006, dejando vacante la sede episcopal el
20 de septiembre de 2019, día de su fallecimiento.
 
En la Conferencia Episcopal Española, fue miembro de la Comisión de Seminarios y Universidades, de la de
Patrimonio Cultural y de la de Enseñanza y Catequesis.
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FUNERAL DEL OBISPO

Zamora se vuelca en la despedida de su obispo. A las 11.30 horas de la
mañana comenzaban en la iglesia de San Ildefonso los actos funerarios con una
sencilla oración y el cuerpo presente de don Gregorio Martínez Sacristán. A
continuación, el pueblo de Dios acompañaba el féretro del prelado hasta la S.I.
Catedral de Zamora donde daría comienzo la misa exequial. El féretro fue
portado a hombros por la familia, voluntarios de Cáritas y profesores de Religión. 

Cientos de fieles llenaron la S.I. Catedral de Zamora el pasado lunes, 23 de
septiembre, donde se celebró la misa exequial y entierro de monseñor Gregorio
Martínez Sacristán. Durante casi 13 años dirigió como pastor esta humilde 
diócesis castellana. Cerca de 30
obispos y tres cardenales, junto
con más de un centenar de
presbíteros,   concelebraron       la 

                                            eucaristía.
 
El arzobispo metropolitano y presidente de la Conferencia
Episcopal Española, Ricardo Blázquez, presidió la misa.
Durante su homilía, dejó claro que la enfermedad había
“marcado” el apostolado de don Gregorio, que aun sin ser muy
mayor, nunca gozó de buena salud. “Ha muerto a la edad de
72 años, después de un grave quebranto en  su  salud   en   los 
últimos días. Desde hacía varios años tenía una enfermedad renal”, comenzó el arzobispo -y también
cardenal-, Ricardo Blázquez.
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Ricardo Blázquez insistió en la crudeza de la
enfermedad en el día a día y apuntó: “qué duro
es querer servir a las personas en su ministerio y
verse impedido para poder hacer lo que desea
y lo que otros le solicitan”.
 
Para finalizar su homilía, el arzobispo
metropolitano pidió por el descanso eterno de
don Gregorio: “Cuando se ha sufrido tanto en
la vida, llevando en el cuerpo la muerte de
Jesús, es comprensible que el descanso eterno 

Antes de entrar en detalles, el arzobispo
hizo un pequeño repaso biográfico de la
vida de nuestro obispo, destacando su
especialización en Catequesis, un área en
la que fue un especialista: “La catequesis
fue el campo apostólico más cultivado al
que dedicó más atención pastoral. Estudió
en París y fue maestro de muchos
catequistas”.

“Es duro caminar tantos años con la debilidad y la
enfermedad, con la fragilidad y los peligros. Así lo
padeció nuestro hermano. A la enfermedad
corporal acompaña el dolor del alma y del
espíritu, pasando de unos a los otros y de los otros
a los unos. La enfermedad produce un desajuste
personal tremendo. Los dolores corporales,
sufrimiento psicológico y el malestar espiritual se
refuerzan mutuamente. Esto limita la capacidad
de dedicación y la relación con las personas”. Con
estas palabras, Blázquez definió la actitud del
prelado zamorano en los últimos años.

sea tan suspirado. Siervo, bueno y fiel entra en el gozo de
nuestro Señor”. Por último, pidió por la diócesis de Zamora
para que pronto “recibáis un nuevo obispo” capaz de abrir
nuevos caminos como pastor de su pueblo.
 
Antes de finalizar la santa misa como sufragio por nuestro
obispo, el vicario general, José Francisco Matías, tuvo una
breve alocución en la que destacó la “sencillez” del obispo
zamorano y sus “fuertes convicciones”, así como su apuesta
por la austeridad de vida. Por otro lado, resaltó también su
incapacidad física para poder “hacer más” por la diócesis.

Blázquez explicó cómo la falta de salud
marcó el paso de don Gregorio por la
diócesis de Zamora: “A don Gregorio le ha 

marcado profundamente la cruz de la enfermedad, él ha tenido oportunidad de escuchar diariamente la
invitación del Señor: venid a mí los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. Tuvo insuficiencia renal,
luego diálisis, después el trasplante, la recuperación... Cuando parecía que había alcanzado la fase de vivir
saludablemente, llega un diagnóstico abrumador: cáncer agresivo con paso acelerado. En pocos días la muerte
se apoderó de su vida”. El arzobispo metropolitano dejó sin respiración a la comunidad cristiana al explicar sin
ambages el estado de salud de don Gregorio en sus últimas semanas.
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CELEBRACIÓN EN IMÁGENES

Aprovechó también para transmitir el
agradecimiento de la familia de don
Gregorio hacia la diócesis por la buena
acogida que esta había ofrecido siempre a
su hermano.
 
En último lugar, el representante de la
Nunciatura trasladó el pésame del Santo
Padre y su bendición apostólica.

Una vez finalizada la Santa Misa, llegó el momento del adiós y la
sepultura del cuerpo. Monseñor Martínez Sacristán descansa ya en el
trascoro de la Catedral de Zamora, mirando hacia Oriente, al altar,
símbolo de Cristo a la espera de su venida.
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  “Me parece que ha sido un hombre sencillo, de trato muy humilde,
muy cercano. Son aspectos que han calado bastante en mí. Yo creo
que la gente no ha conocido a fondo toda la labor que ha hecho”

TOMÁS FERNÁNDEZ, INFORMÁTICO.

LA VOZ DEL PUEBLO

“Para mí ha sido siempre muy entrañable y muy cercano cuando le veía. Él
ha preguntado mucho por mi salud y yo también por la de él. Yo guardo
un buen recuerdo y para mí ha sido un buen obispo”

CAROLINA GÓMEZ-SANDOVAL, FELIGRESA DE U.P. EL BUEN PASTOR

“Ha sido un hombre que dio un vuelco a la Catequesis en Madrid y en su
colaboración en España. Apostó por un tipo de enseñanza que hoy está en
vigencia: la enseñanza a distancia y la enseñanza de la Teología. Fue un visionario
porque él preveía cosas que luego todos hemos vivido. Ha sido un hombre que ha
sabido llevar la enfermedad y padecerla. En las distancias cortas era un hombre
sencillo y cercano. Aunque era de Madrid era un castellano nato."

CARLOS OSORO, CARDENAL Y ARZOBISPO DE MADRID

“Recuerdo la primera vez que le vi en el Poblado del Esla. Entramos
en la capilla que hay allí y recuerdo que ya entonces habló de su
afición por el fútbol. Me quedó grabada aquella anécdota
simpática. Creo que ha sido un hombre sencillo”

ASUNCIÓN CODESAL, CELEBRANTE DE LA PALABRA
“Hay que entender que la enfermedad ha marcado buena parte de su vida. Creo que
ha hecho lo que ha podido y ha sido un hombre humilde y austero”

JUAN EMILIO ANTÓN, MÉDICO JUBILADO

MARÍA DEL PRADO, HIJA DE LA CARIDAD

“Siempre fue atento y agradable. Guardamos
muy buen recuerdo de él también desde la
asociación Medalla Milagrosa”

MARÍA GATO, CATEQUISTA

“Llevo solo cuatro años en Zamora pero me queda
el recuerdo de su cercanía a la Confer y su cariño”

“Siempre ha estado muy pendiente de los jóvenes y de que no
tuviésemos miedo a decir sí al Señor. Siempre le hemos sentido
cerca y animándonos en nuestra opción de jóvenes cristianos”.

JÓVENES DE BENAVENTE

“Me quedo con un obispo que afrontó la entrada de la mujer 
en las cofradías. Lo afrontó con valentía y decisión. También le reconozco su
esfuerzo en la creación de la unidades de acción pastoral para solventar el
problema de la despoblación”

DAVID GAGO, COFRADE

“Hasta que se declaró su enfermedad era un hombre jovial y simpático. Venía al kiosko
a comprar y era muy cercano. La enfermedad le impidió dar más y a él le hubiera
gustado, pero no podía”

SANTIAGO PIÑUEL, JUBILADO Y VOLUNTARIO DE CÁRITAS

ASÚN CODESAL, CELEBRANTE DE LA PALABRA
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Y AHORA QUÉ...

¿SABÍAS QUÉ...?

En los últimos cien años solo dos obispos han sido enterrados en la Santa Iglesia catedral de Zamora: D.
Antonio Álvaro Ballano y D. Gregorio Martínez Sacristán. Otros obispos eligieron espacios distintos para ese
último descanso terrenal, por ejemplo D. Eduardo Martínez González quiso ser enterrado en la iglesia del
monasterio de las benedictinas, hoy parroquia de San Benito, y D. Eduardo Poveda Rodríguez eligió la iglesia
del Corpus Christi, a los pies de la Virgen del Tránsito.

ANTONIO RODÍGUEZ

La decisión del lugar concreto para el enterramiento de D. Gregorio está
legitimada por el artículo 1242 del Código de Derecho Canónico y
responde a su expresa voluntad transmitida recientemente a algunos de sus
colaboradores. En el trascoro catedralicio descansa ya el cuerpo de D.
Gregorio revestido con el alba, el cíngulo, la estola y la casulla, esta última
regalada por sus paisanos para su consagración episcopal en la que
destaca el bordado de la Virgen de la Victoria de Lepanto, patrona de
Villarejo de Salvanés. El obispo fue enterrado mirando hacia oriente y con
las insignias propias del episcopado: la cruz pectoral, el solideo, la mitra y el
anillo.

Deben reunirse en un periodo máximo de ocho días, desde que la sede
está vacante, para elegir un Administrador diocesano. El Administrador
diocesano, no es necesario que pertenezca al propio colegio de
consultores, ni tan siquiera que sea de la diócesis, basta “que sea
sacerdote, que tenga cumplidos los 35 años y que destaque por su
doctrina y prudencia” (cf. c. 425).
 
Mientras no haya un administrador apostólico o bien un administrador
diocesano el que rige la diócesis “según derecho” es el Vicario General
(cf. c. 426).
 
El Administrador ya sea Apostólico, ya diocesano cesará en su cargo
cuando el nuevo obispo tome posesión (cf. c.429).

Tras la muerte del Obispo diocesano se abren muchos interrogantes
para el discurrir de una porción del Pueblo de Dios, como es una
diócesis. A esos interrogantes da respuesta la actual legislación de la
Iglesia cuyo principal sustrato es el Código de Derecho Canónico. El
tema que nos ocupa está tratado en el Libro II del ya mencionado
Código.
 
Una vez el obispo diocesano fallece comienza un periodo denominado
“sede vacante” (cf. c. 416).
 
Para cubrir el vacío que deja la sede vacante pueden darse
fundamentalmente dos soluciones (por tratarse de las más ordinarias):
 

Que la Santa Sede nombre un Administrador Apostólico, cuyas
funciones también están reguladas en el Derecho Canónico.

 
Que el gobierno de la diócesis pasa a manos del Colegio de
consultores (cf. c. 419), se trata de un organismo formado por
sacerdotes con un número entre seis y doce (cf. c. 502) nombrados
y renovados por el obispo cada cinco años, cuya función no es
únicamente esta sino que participan también en diferentes tomas
de decisiones que el mismo derecho regula.
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ALGUNOS MOMENTOS DE DON GREGORIO


